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El Cacique 

No esta en mi á11imo glonfícar HI 
antiguo ca~ique, por q;1e todo lo qtte 
representa mm fuerza secuestradora 
de 1.as libertaJes ciudadn1ias, ha Je hR­
llar en mi l<1 mas enérgica repulsa, los 
pueblos deben regir sus destinos con 
la interve11ción directa de aquellos 
hombres que fueran elegidos con arre­
glo a las leyes, que otorgan a los ci11-
dad'.'.lncs un derecho i11discutib 1e e in-

. violable, pero tampoco puedo estar 
co11forme con lo actual; a mi juicio, 
modEsto como quien lo emite, hemos 
salfdo perdiendo; del cacique antiguo 
al moderno existe la misma diferencia 
que la que supone vivir en el Polo Nor­
te y tnisladHÍ su residencia a. Andalu­
ciH. Razonemos: 

En tiempos de la Mo1rnrq•1ía existía 
el SEÑOR que· manejaba a su caprkho 
todo cua11to tenia relación con la vida 
de sus habitantes; sis órc.lf~11es -er~n 

cumplidas sin discusión algll'rn; en sus 
manos estaban todos io·s resortes. y a 
su capricho movicrnse como muñecos 
de guiñol los ciudadanos. 

Este estado de cosas, lamentab'e y 
bochornoso, pareció terminar el 14 de 
Abril, las muched11111bres cantáro11le el 
responso fi11Hi, y e11tre mU.sicas y risas 
rec1b!ó sep11ltun1 todo cuanto sig11ifl­
Cé1ba feudalismo. El pueblo entró en 
posesión de sus derechos y repudió, 
desde el primer momento, todo cuanto 
tenia sabor monarquico .. · · 

¿Que sucedió entonces?, que al ca­
lor de una democracia mal entet~dida, 

y peor practicada, surgieron los que 
alegaban un derecho preferente a 
guíar los primeros pasos de la Repú· 
b;ica, y e11 vez de hacer!o por la sen· 
da de la legaliddd y la justicia, la lle· 
varo11 por una ruta donde fueron sem­
b1 ando desaciertos e inmoralidades. 

Aquella aspiración de igualdad ante 
la Ley, orden y economía ¿se cumplió~ 
respo11da por nosotros la hacienda pú­
blica en bancarrota, las industrias en 
quiebra, la agricultura desvalorizade. 
el orden publico siendo la cor1stante 
pesadilla del - ciudadano honorable. y 
como colofón a tanta dicha la pe1 spec­
tiva de un horizonte preñado de nubes 
que al descargar ~menaza destruir lo 
poco que resta de la riqueza nacional. 

~Culpa de ellot los nuevos caciques; 
el SEÑOR que no cede un milímetro 
del terreno conquistado, por que dice 
que los que antes no eran republica­
nos tienen que purificarse en las aguas 
del jordán, si quiere acercarse a los 
umbrales del nuevo régimen. 

Y debido a este lema absurdo y 
?erjudicial nació el personaje sustituti­
vo del desaparecido, con la desventa­
ja para noso\ros, de que el Hlltiguo se 
imponía por habilidad unas veces, por 
dinero otrJs, y el actual se impone por 
el terror a falta de la inteligencia ne­
cesaria para conquistar las masas. 
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El Estatuto dt la risa minlma conoiotncla Un programa 
No creemos que pueda tener mejor 

nombre el t(;l tt cocarnado Estatuto del 
n110. 

El modestísimo Arma11te de estas 
mal hilvanadas cuartillas, esLaGa 
completamente al margeu de los 
asu1itos viti viníc:olas. Pero ya un día, 
tuvo que e11trar a la vara, ante la im· 
po1·ta11cia que creía ver e11 el prnble­
m i. \lió d1ez mil convocatorias de 
otras tantas asambleas, e11 las cuales 
Jeclau que «se lrC\taría principalmente 
de un a~unto de vida y muerte, como 
es el prnblema vitivinícola». Lu'ego 
tuvo collocimiento de las ciento vein­
tidós reuuiones habidas en el Congre­
so, por las minorlas parlamentarias, 
afectas a esta causa, Más tarde, que­
dó sor¡1re11dido, (y entonces si que dió 
todo el valor que te11ía) al saber que 
uti diputado, por 110 creerse justa­
mente ~tendido, por poco abofetea a 
u11 Mi11i1:3tro de Hacienda. Y Luego ya, 
¡el Jesidernto!: 1 a ley habla sido firma­
da, y llevada a la Gaceta ... 

¡Ya esta aqu1 lo bueuo!-pensa­
mos. Pero lieuos aquí hace u1ios días, 
que vemos grnndes carteles a!l u 11c1au­
de otra asamblea, «para tral-:lr de la 
H.uiu<l ae la MC:tucba ... » Crelmos vol­
vernos IOt;OS, Pero eslábamos e11 lo 
cierto: había otra asamblea, y lwbia­
ría11 cétlor·ce o quince héroes ... 

Y a e1:a fuimos, con el flti de saber 
cual ern la ruiua que auuuciabl:l11. Y 
alll supimos ... ¡veréis lo que supimos! 

Que don A11to11io Martín Peñasco, 
dijo que la ley era un cadáver ... ya 
que 11ació más muerta que muel'tos 
están los reyes católicos. Que un se­
ñor· de Sucuél !amos, que venía a este­
riorizar tambiéu su protesta, demos" 
tró que no puede haber sol ucióu en 
un decreto que hace 50 días se fir­
mó, toda vez 4ue aúu no han empe­
zado a regír los que salierou a la luz 
desde el aflo 1800, a estas techas ... 
Que el Alcalde de Alcázal' de San 
Juan, que sabe estupeudametile na· 
rrnr cueutos y suced1do.s, uos asegu-
1·ó «que La Lep jirmada, no era una 
realidad» pero si una esperanza ... 
Que don Nicolás Ci:llVo crela que los 
diputados dt beríe1 n deja1' .sus dimisio­
nes en blanco, por temor a que hicie­
ran la~ cosas demasiado bien ... Que 
el director de «Letra» de Alcázar de 
Sau Juan, nos aseguró que, aunque 
la ley está firmada, llena de sobresal­
tos y abita de disgustos, no tendrá va­
lidez hasta que los obreros no se mue-

. ran de hambre ... Que don Alfonso 
Castells pedía, como úni~o remedio, 
que hicieran acto de presencia en Ma­
drid, todas las yuntas y carros de las 
regiones vi ti vinícolas ... Que don An­
drés Sá 11cliez González hablaba a la 
asambiea como presideute del Círculo 
Vinicoia; como concejal del Ayunta­
mientode. Va:depeñas; como lector del 
«A B C»; como radioescucha; y ... co­
mo cachocho ... 

Y así. en iuterminab 1e número, ha· 
bló otl'o, y otro, y otro .. Y para que 
se hablara más y se consolidaran 
mejor otra serie 11ueva. y con distmto 
número, de otras peticiones, nos soltó 
sin resumen el señoc Marlínez Aca­
cio, g ue creíamoG a estas ho1·a.s estar 

Hace tiempo que los españoles, sin 
que podamos precisar las causas, por 
lo menos las internas, vivimos en es­
tado de excitación manifiesta, en una 
postura illcómoda para el desenvolvi­
miento de la tranquilidad como primer 
factor en Ja vida cotidiE:ana de los pue­
blos. Y, la verdad, ese estAdo no pue­
de continuar mucho tiempo sin que sea 
seguido de un grave colapso para la 
vida de este pueblo sufrido. 

Hemos de considerar la organiza· 
ción estatal corriendo parejas con la 
familiar. Y ¿que sería de una familia 
si los miembros que la componen se 
dedicaran a mirar las e11ergias produc­
toras de los demás i11divíduos? si di­
chos compo11entes en vez de ayudarse 
mutuamente se criticaran mordazmen­
te todos sus actos, sus costumbres,sus 
aficiones y no le pareciere bien a na­
die lo que los delllás hicieran. Algo de 
esto ocurre en la vida política actual. 

España en las circunstancias presen­
tes se ofrece a los ojos del espectador 
imparcial como un verdadero campo 
de Agramante donde las pasiones más 
contrapuestas chocan y tratan de des­
truirse como si tratara de algo con­
sustancial con su temperamento gue­
rrero de épocas ya lejanas. 

Justo es, que cada uno defienda su 
posición ideológica aportando, para 
convencer al contrario, los datos preci· 
sos y razonados que a eUo, su leal sa­
ber· y e11te11dec, le obligue11; pero que 
no se descienda a la calumnia, a la do­
blez y al e11gaño, mas parece propio 
de aquellos que están separados por 
la barrera i11fraliqueable de la traición 
y del fanatismo más desesperado. 

Piensen todos los que a los menes­
teres po1iticos se dedican, que si a la 
postre España, la madre comú1, de to­
dos, se viera en vueltH e11 una confla· 
gración de tipo europeo o africano, 
en itltimo termino, todos y cada UllO 

te1Jdría11 que abrazarse al contrario y 
proceder en defensa de la patria, en 
peligro, como si fueran lo que so11: 
hermano:s. 

Ya sabemos cuántos dolores, cuán~ 
tas lágrimas y cua11tos sufrimientos 
engendraron los movimientos d¿I pa­
sado Octubre, pero quisiéramos que la 
sangre, injustamente vertida en aque: la 
ocasión, fuera como el balsamo vivifi­
cador que acabélra de fundir los anhe­
los comunes - al fin - de Justicia, de 
Amor y de Paz entre los que, quieran­
lo o 110, son hijos, nietos o b1z111et'.>S 
de hermanos. 

Ur¡ ~uencle ele Sierra ;"rieta, 

alli todavía, si 110 tiene el sefior· Mo 
rayta el buen acue1·do de inicia1· la re­
til'ada ciento veinticinco veces ... El 
único que no nos dijo nada, fué el 
señol' Sánebez Eseobar ... Por eso n~ 
podemos opinar de él ... 

Resumen del Estatuto de la risa: 
Que cuando ya estaball ~odos muertos 
de cansaucio, -diputados, pueblo, 
ministros, oposicio11es-; se aprneba 
la ley; se firma; se lleva a la Gaceta; 
se !'espira ... Y a correo seguido, la 
ley, la Gaceta, los da1·es y tomares, 
las 0.legl'las y el contento, y en fin, 
las espenu1zas todas, queda poco me .. 
nos que relegado en un 1·incót1

1 
en 

dollde uo ha de servi1· lli parn que lus 
perritos lrngan e11 ella pis ... 

¡Menos mal que el Miuistrn de Ha~ 
cienda llO le !:egó a ia ce1ra el envite 
que le tiró un diputado! Para ésto, no 
había valido la pe1ia ... 

x.x. 

Comentarios. a una ses1on municipal 

Ya conocemos poi· fin, el programa 

oficial de los festejos para las próxi­

mas fiestas. So acordó en la sesión del 

día 19. Helos aquí, para conocimiento 

de los impacientes: Carreras de bici­

cletas, y música; cine al aire lib1·e, y 

música; tru~nos y pólvora, y más mú­

sica, y diana al empezar la feria, y 

música a Ja terminación... Figura 

tambiéu, como festejo, la prohibición 

absoluta del tránsito rodado por el 
real de la feria ... 

Como veis, el programa 1w puede 

ser más tentador... j Enhorabuena, 

don Aurelio!. Así se organizan fiestas, 

y se co11feccionan progrnmas, y lo 

demás son cuentos de cocina ... ¡Qué 

espíritu tan selecto ti.ene el serior Ro­

drlguez!. Música, música y música ... 

¡Dios quiera que no tenga ningún 

percance el señor lbáf'lez! 

En la sesión de rel'erencia, el señor 

Santama1·la parecía culiLlo de mal 

asiento. Nos habló desde Ja presiden­

cia; desde los escaños de la extrema 

izquierda; desde los de I~ derecha ex-

trema; desde aquí, desde allí; desde 

la puerta de salida ... Y unas auoma-

!las ad vertidas en la Casa de Socorro 

empezó a prologarlas desde una de 

las ventanas del salón ... Tiene su ex-

plicación. Hacía ésto, por no ponerse 

malo ... Y así couti11uó la sesió11. con 

el primer berrinche de la presi-
dencia. 

¡Cuatro horas y media hablando 

sob1·e asuntos baladíes, huecus, sin 

tundamentos, siu color ... 
D. Luis Megía uo pudo aguantar 

tanta mecha, y se evaporo... Y que­

darnn, los gue tenlan que quedar ... 

¿Pel'O a que no sabeís para qué~ Pues 

para lo que siempre: para atacai· al 

alcalde ... Con la mej01· buena (é, lo 

censuraron y abuchearon ... Y los de­

bates de alturu. quedaron a ras del 

suelo ... Después de lodo, no se podla 

pedir más. La lógica nos asegura que 

no se puede dai· aquello que no se 

tiene. Es lo mismo que si pidiéramos 

que diera aceite un huerto de zanaho-

rias ... ¡Eso si que sería el deside­

ratunl .. 
El coup a coup del Si·. Garclu Fe~ 

· rreyol con el foterve11to1', uos hizo 

pasar un bueu rato. Y a la hora de 

votar la proposición de aquél, todos lo 

bicieron en contra ... por que «no ha-. 
bían entendido al Sr. García Ferre-

yol., .. » Esto es tan verdad como la 

condecoración que dieron al JEFE. .. 
t:ecleé~e 

..... 
'~' 

A.DELANTE 

el periódico que debe 
usted leer todas las semanas 
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